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Prólogo

La Municipalidad de Berazategui prioriza desde hace más de 30 años la 
Cultura y la Educación. Esto se debe a una decisión política, pero también a la 
convicción y el aporte de los miles de vecinos y vecinas que siguen acercándose 
y acompañándonos en nuestros eventos culturales, propuestas patrimoniales y 
programa de educación no formal, pionero a nivel nacional. 

A través de un trabajo integral con las Secretarías municipales compartimos 
propuestas de enseñanza y aprendizajes para todos los barrios de nuestro 
distrito. Y siempre nos encontramos con el compromiso inquebrantable de las 
instituciones comunitarias que saben interpretar y apropiarse de cada iniciativa.

En estas páginas encontrarán el resultado de algunos de esos aprendizajes y la 
apuesta por los futuros. Pero sobre todo, una forma de construir el conocimiento 
planteada desde la propia comunidad que lo protagoniza.

Con este volumen, surgido a partir del Programa de Fortalecimiento Educativo 
“Atanasio Lanz” que impulsamos desde el municipio, queremos compartir algunas 
de esas experiencias: no porque sean ejemplares, sino porque son momentos en 
los que se multiplicaron saberes y emociones. Y, por eso, dejaron huellas que vale 
la pena visitar.

Juan José Mussi

Intendente Municipal

Federico López

Secretario de Cultura y Educación
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Prólogo al volumen

El Programa de Fortalecimiento Educativo “Atanasio Lanz” en el que se enmarca 
la Campaña Municipal de Alfabetización 2020 reflexiona sobre el derecho a la 
formación entendida como un espacio de construcción de ciudadanía desde 
una mirada comunitaria que busca promover la autonomía, la igualdad social y 
generar posibilidades concretas de participación colectiva.

En esta oportunidad, de la mano de la experiencia de trabajo que realiza la 
Campaña Municipal de Alfabetización, presenta la publicación “Aprender en 
comunidad: herramientas educativas” a través de EdiBer, Editorial Municipal de 
Berazategui. Se trata de una propuesta formativa teórico - experiencial que busca 
reflexionar sobre experiencias comunitarias desde tres ejes que se intersectan: la 
autonomía, la educación y el género.

Para ello, desnaturalizar las ideas históricamente construidas en torno al 
saber y poner en el centro las trayectorias educativas de quienes participan de 
experiencias de aprendizaje se vuelve una necesidad. 

Así nos caracteriza Julieta Lanteri, militante feminista, política, médica y vecina 
memorable de Berazategui:

“Siempre fuimos valientes, siempre fuimos confiadas al cumplimiento de la gran 
misión que la naturaleza nos ha confiado, y si en cada fecundación pusimos el amor 
que fue necesario, pusimos también toda la fe para esperar al hijo, darle alimento, 
educación y cuidados para toda su vida. 

¿Por qué en la vida cívica de los pueblos habríamos de ser menos amorosas y 
menos valientes?”.

La amorosidad y la valentía, en consonancia con el pensamiento de Julieta 
Lanteri, forman parte de los preceptos que inspiran el Programa de Fortalecimiento 
Educativo “Atanasio Lanz”, así como de la labor de tantas educadoras y educadores, 
vecinas y vecinos de Berazategui que continúan sosteniendo los múltiples 
procesos de transformación en cada barrio. 

Encontrarán en esta edición una posibilidad de repensar el abordaje de lo 
colectivo en los términos de una comunidad de aprendizaje que reflexione sobre 
las múltiples formas de habitar los territorios y las modalidades más amorosas 
que nos brinda una politicidad femenina.

Las y los invitamos a ser parte de esta construcción a partir de constituirnos 
comunitariamente en sujetos de derecho: sujetos autónomos en plenitud. 



De los márgenes 
al Centro

Capítulo 1
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Para comenzar..

La Campaña Municipal de Alfabetización es una red de educadoras y 
educadores populares que desarrollan su tarea, de manera voluntaria, en distintos 
barrios del distrito. Entendemos que cada Centro de Alfabetización es un espacio 
de encuentro en el que todas las personas comparten sus conocimientos e 
intercambian saberes. 

Desde el año 2020, la Campaña se enmarca dentro del Programa de 
Fortalecimiento Educativo “Atanasio Lanz” de la Secretaría de Cultura y 
Educación de la Municipalidad de Berazategui. En esta nueva etapa, el presente 
proyecto tiene como objetivo general elevar los niveles de alfabetización de la 
población y fortalecer el proceso educativo de la comunidad berazateguense 
en su conjunto.

De este modo, el programa busca garantizar la inclusión de los sujetos dentro del 
sistema educativo contemplando sus necesidades, sus posibilidades y sus deseos. 
Así, el Centro de Alfabetización -uno de los principales espacios comunitarios 
que desarrolla este proyecto- se constituye como un lugar para aprender a leer y 
escribir, practicar o mejorar la lectura y la escritura y, lo que es más importante aún, 
socializar, conocer sobre sus derechos y animarse a cumplir aquellos sueños que 
pensaron inalcanzables. A lo largo de estos años, muchas personas han llegado 
a este espacio con vergüenza, manifestando como una frustración no haber 
concluido su educación formal. Los Centros de Alfabetización han permitido o, 
mejor dicho, habilitado a muchas de las personas que se acercaron a generar 
las condiciones personales y sociales para que cada una a su tiempo evalúe la 
posibilidad de incorporarse al sistema educativo formal o no formal, en la medida 
en que ese sea su deseo. 

Este proceso ha transformado la subjetividad tanto de las personas que 
aprenden a leer y escribir como de las educadoras y los educadores. Con esto 
queremos decir que las y los participantes manifiestan un cambio en sus vidas 
que implica un fortalecimiento a nivel personal como consecuencia de esta 
experiencia de participación colectiva.

“Nadie educa a nadie -nadie se educa a sí mismo- los hombres se 
educan entre sí mediatizados por el mundo”. 

Paulo Freire

Como plantea Paulo Freire, uno de los principales referentes de la educación 
popular, el aprendizaje es un proceso colectivo que sucede en diálogo con la 
realidad cotidiana de sus protagonistas. Su propuesta implica hacer visible 
lo que está oculto, las relaciones desiguales en las que vivimos. De este modo, 
trae al centro de la escena la reflexión sobre la desigualdad social generando 
necesariamente un proceso transformador en la medida en que hace un aporte 
concreto a la inclusión de los sujetos. 

A partir de estas ideas, consideramos a la alfabetización como un proceso de 
reflexión que supone necesariamente contemplar las condiciones materiales 
y emocionales de los sujetos que participan del proceso educativo. Como 
educadoras y educadores tenemos esta oportunidad; la pregunta sería entonces: 
¿cómo hacerlo?
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Nuestra perspectiva educativa involucra las dimensiones sociales, comunitarias 
y personales. Busca promover la autonomía, la igualdad social y generar 
posibilidades concretas de participación colectiva. La forma de conseguirlo 
implica tener en cuenta el conocimiento previo, las necesidades, las expectativas y 
los contextos sociales de quienes aprenden y enseñan (Torres, 2011). Necesitamos 
construir discursos que nos ayuden a intervenir en la realidad.

Creemos que tenemos mucho que aprender de quienes asisten a estos espacios 
educativos. Por eso ponemos en el centro las historias de quienes quizás por 
primera vez alzan su propia voz y comienzan a leer y escribir su mundo.

 “Si cambia lo que deseamos, cambia el mundo”. 
Rita Segato

Ahora bien... ¿a qué nos referimos cuando decimos 
“alfabetizar”?

Para llegar a una definición adecuada de qué es la alfabetización debemos 
revisar distintas lecturas y experiencias. 

En su libro “Saber lo que es la letra”, Judith Kalman, una investigadora que 
trabajó con una comunidad de mujeres indígenas en la ciudad mexicana Mlxquic, 
nos acerca una idea sobre la alfabetización que tomamos como referencia en este 
proyecto. La define así: 

“Entendemos la alfabetización como el desarrollo del conocimiento y uso de la lengua 
escrita en el mundo social y en actividades culturalmente validadas, por oposición a la 
concepción tradicional que la asume como el aprendizaje de los aspectos básicos de la 
lectura y la escritura, la correspondencia entre letras y sonidos (...).

Es decir, la alfabetización es algo más que el aprendizaje de los aspectos 
rudimentarios de la lectura y la escritura. Ser alfabetizado refiere a aquella persona 
que utiliza la lengua escrita para participar del mundo social, significa aprender 
a manejar el lenguaje (...) de manera deliberada e intencional para participar en 
eventos culturalmente valorados y relacionarse con otros” (Kalman, 2004).

En línea con esta perspectiva, la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) mediante su Oficina Regional de 
Educación para América Latina y el Caribe (OREALC) plantea que la alfabetización 
significa algo más que leer y escribir, se refiere a cómo nos comunicamos en la 
sociedad. Tiene que ver con las prácticas sociales, las relaciones, el conocimiento, la 
lengua y la cultura. La alfabetización –el uso de la comunicación escrita– encuentra 
su lugar en nuestras vidas de manera paralela a otras formas de comunicarnos. 
Ciertamente, la alfabetización misma toma varias formas: en el papel, en la pantalla 
de la computadora, en la televisión, en los afiches y anuncios, etc. 

“De la percepción del analfabetismo y la alfabetización como meras cifras o 
índices cuantitativos, hemos avanzado a comprender que la calidad y equidad 
son componentes inseparables de cualquier esfuerzo alfabetizador y que la 
alfabetización es un derecho humano básico, cimiento del ejercicio de los demás 
derechos” (Red Innovemos de OREALC/UNESCO, 2013).
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La alfabetización es entonces una práctica que amplía las posibilidades de 
comunicación e intercambio con las otras y los otros durante nuestra vida. 
Habilita la participación en el mundo social a través del uso de la lengua escrita. 
Se convierte en este sentido en una herramienta para la igualdad, en un piso 
desde el cual empezar a ejercer derechos. En síntesis, “Luchar por la alfabetización 
es luchar por el derecho a tener derechos” (Torres, 2011).

En esta propuesta educativa el compromiso de las voluntarias y los voluntarios 
contribuye a crear espacios de educación comunitaria donde se busca promover 
el acceso al derecho a la educación a quienes lo tuvieron vulnerado. 

Hablamos de derechos… porque la educación es un 
derecho

Enmarcada en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la Ley 
Nacional de Educación sancionada en el año 2006 plantea que la educación es 
un derecho de todas y todos. Es decir, todas y todos somos sujetos de derecho. 
También promulga una mirada holística; con esto se refiere a una educación 
que atienda de forma integral a todos los aspectos y momentos de la vida de 
una persona. Más allá de la obligatoriedad de la educación inicial, primaria y 
secundaria, la ley establece que el Estado tiene que sostener ofertas educativas 
para toda la vida garantizando la igualdad, gratuidad y equidad en el ejercicio de 
este derecho. 

Dicho marco normativo se propone lograr una educación integral que desarrolle 
todas las dimensiones de la persona y garantice la inclusión educativa a través 
de políticas universales y de programas y estrategias pedagógicas que otorguen 
prioridad educativa a los sectores más desfavorecidos, sin admitir restricciones de 
edad ni discriminación de género.

La Campaña Municipal de Alfabetización que se desarrolla en el marco del 
Programa de Fortalecimiento Educativo “Atanasio Lanz”, así como los seminarios 
virtuales, talleres y Escuelas del programa de educación no formal de la Dirección 
General de Educación de la Secretaría de Cultura y Educación, son parte de las 
políticas públicas del Municipio de Berazategui que, de acuerdo a los principios 
formulados en la Ley Nacional de Educación, posibilitan el acceso de las vecinas 
y los vecinos berazateguenses y de localidades aledañas a propuestas formativas 
integrales y articuladas para todas las edades.

¿Dónde se aprende a leer y escribir? ¿Hay un único lugar 
para eso?

A partir de lo anterior, debemos comprender a las educadoras, los educadores, 
las educandas y los educandos como sujetos de derecho y a la alfabetización 
como una manera de acceder a una ciudadanía plena. En contrapartida, el 
analfabetismo representa una fuerte restricción a la participación de los sujetos 
en la vida comunitaria. El Estado, entonces, debe garantizar propuestas educativas 
para toda la vida. De esta manera, queda aclarado que no hay un solo momento -y 
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por añadidura, tampoco un solo lugar- donde se aprenda a leer y escribir. 
La Campaña Municipal de Alfabetización trabaja con sujetos que han tenido 

recorridos educativos muy diversos pero que deciden reunirse para compartir sus 
saberes. 

Las y los invitamos con esta propuesta a movernos de los márgenes al Centro 
de Alfabetización, a participar de una experiencia transformadora que tienda 
puentes para que todas y todos podamos acceder a una ciudadanía plena. Para 
ello, los espacios educativos de la Campaña pretenden ser grupos humanos donde 
podamos aprender a leer y escribir pero también conversar, escuchar, mirarnos y 
repensarnos. Como la cocina de una casa, como el espacio que para muchas y 
muchos ha sido el lugar seguro, el lugar del calor del fuego y la charla amorosa y 
familiar, el espacio de cuidado. El Centro también es la cocina de grandes historias. 

“El tiempo de la revolución es ahora”. 
Lohana Berkins

Bibliografía 
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Para comenzar... 

En el capítulo anterior iniciamos con un breve recorrido en torno al enfoque 
de derechos en el que se basa la mirada de la educación comunitaria. Trabajamos 
sobre diferentes nociones acerca de la alfabetización que se enfocan en la 
apropiación cultural que cada persona hace en el contexto en que vive. Asimismo, 
abordamos el marco normativo que define a la educación como un derecho 
humano. Cerramos con las siguientes preguntas: ¿dónde se aprende a leer y 
escribir? ¿Hay un lugar propio para eso?

En este capítulo nos proponemos avanzar en torno a los marcos institucionales 
a los que que, como sociedad, vinculamos la educación y, específicamente, la 
alfabetización. Estos procesos serán abordados desde una mirada basada en la 
educación comunitaria. Por último, analizaremos la relación entre la escolarización 
y la alfabetización poniendo el eje en la idea de contextualización. 

Recorramos la historia: la educación en la escuela y en la 
vida

Jorge Huergo, educador e investigador, ha realizado una historización de la 
educación en la que plantea la necesidad de comprender las memorias de las que 
estamos hechos:

“Memorias que moldean, aún involuntariamente, nuestros 
cuerpos, nuestras representaciones imaginarias, nuestros 
discursos”. 

Jorge Huergo

Siguiendo a este autor, podemos afirmar que en las cosas que hacemos 
cotidianamente se incorporan discursos y sentidos ya construidos en otros 
tiempos y por otras personas que vivimos como si fueran así naturalmente. 
De esta manera se va construyendo nuestro sentido común, es decir, un 
conocimiento cotidiano, compartido con nuestra comunidad más cercana y 
formado por ideas que asumimos como naturales. El sentido común se conforma 
de generalizaciones, prejuicios e ideas que sirven como modelos para vivir. Los 
sujetos recibimos desde muy temprana edad un repertorio de conocimientos 
que a primera vista no parecen despertarnos ninguna duda. En nuestra vida 
cotidiana, los medios de comunicación, las redes sociales, la escuela y diversas 
instituciones construyen, difunden y generalizan ideas sobre cómo son las 
cosas. De este modo aprendemos de qué manera funciona el mundo desde un 
sentido compartido en nuestras prácticas, que nos permite identificar lo que 
sucede a nuestro alrededor. Estas ideas que nos transmiten nuestras familias 
y las instituciones por las que circulamos en torno a los modos en que vivimos 
y debemos vivir se tornan naturales y por eso las consideramos “normales”. 
Por lo tanto podemos afirmar que lo normal está relacionado con lo que dice 
una mayoría dentro de un sociedad y que por esto, la normalidad es relativa al 
contexto del grupo social que la mire.

Encontrar aquellos rastros en la historia, aquellos hechos fundantes que les dieron 
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lugar a estas ideas naturalizadas, nos permitirá repensarlas con cierta distancia y 
comprenderlas como lo que realmente son: construcciones sociales. Entender de 
dónde surgen las ideas que hoy tenemos sobre las cosas, nos permite pensarlas 
desde otro lugar desafiando el sentido común que todas y todos tenemos.

Ahora bien… si nuestra idea de la educación supone una reflexión crítica 
del mundo social, tenemos que hacer nosotras mismas y nosotros mismos ese 
ejercicio. Historizar, es decir, ubicar las ideas dentro de los contextos sociales en 
los que emergieron, nos habilita a distanciarnos de lo que nos resulta tan propio. 
Esto podemos practicarlo en muchos aspectos de nuestras vidas. ¿Para qué? ¿Qué 
nos podría aportar?

Seguramente, y celebramos si así sucede, reflexionar críticamente sobre otros 
aspectos de nuestras vidas puede volverse un ejercicio cotidiano. Desde ya que 
esta propuesta es transformadora para nosotras y nosotros porque supone 
contextualizar las ideas que tomamos como “normales” y cuestionar nuestros 
prejuicios.

Nos convoca, en esta oportunidad, pensar en la educación y en sus procesos. 
Intentaremos reflexionar en torno al lugar que lo educativo tiene en los procesos 
históricos, sociales y culturales de nuestro país.

El historiador Pablo Pineau planteó que durante el pasaje del siglo XIX al 
siglo XX, la escuela se expandió a través de todo el mundo como la mejor 
forma educativa. Las escuelas son producto de un momento histórico y social 
determinado y representan un proyecto que simboliza el progreso generando un 
cambio pedagógico y social. 

En Argentina, a fines del siglo XIX y principios del siglo XX se construyó un 
proyecto educativo a nivel nacional, materializado en la Ley N° 1420 de Educación 
Común, Laica, Gratuita y Obligatoria del año 1884. Si bien la misma fue sancionada 
durante la presidencia de Julio Argentino Roca, la idea de una escuela pública fue 
desarrollada y difundida por Domingo Faustino Sarmiento. 

La ley aprobada estableció la instrucción primaria obligatoria, gratuita y 
gradual. Cabe aclarar que esta noción de universalidad contenida en la idea 
de obligatoriedad no incluía a todos los niños: de hecho, quedaban afuera del 
proyecto las comunidades indígenas, mulatas y gauchas. 

Y entonces nace… la lógica escolar

Muchas de las interpretaciones sobre el proceso de escolarización lo asocian con 
otros procesos sociales y culturales como la socialización, la educación en sentido 
amplio, la alfabetización y la institucionalización educativa. Siguiendo a Pineau, la 
escuela es producto de la modernidad: un proceso histórico social de consolidación 
del capitalismo y de creación de los Estados Nación, entre otros fenómenos. Ahora 
bien, al cambiar los contextos sociales y culturales, la lógica escolar se mantuvo. De 
este modo, la escuela prevaleció como modelo con una lógica y dinámica interna 
que sobrevivió a los distintos contextos históricos. 

Cuando hablamos de una lógica escolar, podríamos destacar -entre otras- 
algunas características que definen la idea moderna y escolarizada de la educación:
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• Constitución del campo pedagógico y su reducción a lo escolar 

• Formación de especialistas 

• Presentación del docente como ejemplo de conducta

• Instauración de un modelo de disciplina

• Definición y diseño de una cantidad de contenidos en cierto período de tiempo 

• Creación de un contenido descontextualizado: el contenido escolar

La escuela establece una forma de saber, determinados contenidos necesarios 
y una disciplina específica. Es decir, funciona como un dispositivo que crea modos 
de comportarse en donde cada actor tiene un rol determinado. Las alumnas y los 
alumnos deben aprender determinados contenidos en los tiempos esperados y 
aceptar la autoridad del docente. La maestra y el maestro ocupan un lugar de 
poder y autoridad basado en un saber universal y científico.

Recorrer la historia nos abre múltiples caminos posibles de interpretación del 
proceso educativo y su contexto. Pero vamos a concentrarnos en esta idea: el 
saber descontextualizado.

¿De qué hablamos cuando hablamos de saber?

Cuando pensamos dónde aprendimos a leer y escribir, es común que aparezcan 
imágenes y recuerdos escolares. Suele existir en estos imaginarios sociales sobre la 
educación la idea de que la escuela era una especie de laboratorio de la vida, una 
institución que enseñaba y definía nuestro futuro en la sociedad.

La selección y organización de los contenidos en un tiempo estimado en función 
de la edad de cada niña y niño, eran necesarios para garantizar la universalidad. Es 
decir, la transmisión de determinados conocimientos para todas y todos por igual, 
más allá de los contextos sociales, permitía garantizar la masividad del proyecto. 
A esto lo llamamos descontextualización: un proceso necesario para ese proyecto 
modernizador. 

Como consecuencia de este fenómeno que se da la mano del desarrollo del 
capitalismo, emerge una pedagogía basada en la idea de que “saber es poder” que 
privilegia la didáctica racional: las ciencias matemáticas y naturales. Este tipo de 
conocimiento solo valoraba contenidos prácticos y útiles que enseñaran a vivir en 
una sociedad moderna.

La descontextualización de la educación y la escritura

Hasta acá hemos comprendido, siguiendo la propuesta de Huergo, que hablar 
de educación nos remite a la escolarización. Luego de un recorrido muy breve en 
relación al origen de la escuela, entendemos que la escolarización está ligada al 
orden y al control. En la búsqueda de una identidad común, las diferencias, los 
conflictos y las particularidades del mundo de cada niña y niño no serán aspectos 
a incluir en la escuela. 

La enseñanza de la lectura y la escritura tiene un rol fundamental en este 
proceso homogeneizador:
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“La escritura origina un lenguaje libre de contextos, 
descontextualizado y descomprometido, que no puede ponerse en 
duda o cuestionarse directamente, porque el discurso escrito está 
separado –en el libro– de su autor”. 

Jorge Huergo

Con la implementación de la escritura, se da un desplazamiento de la cultura 
oral a la cultura escrita. La centralidad de la lectura y la escritura libre de contextos 
contribuye a una distancia entre el mundo de la escuela y el mundo de la vida. Los 
contenidos no son construidos a partir de los contextos de quienes aprenden, sino 
a partir de elementos muchas veces desconocidos. De esta manera, se presentan 
saberes en apariencia universales, que tienen la capacidad de explicar fenómenos 
más allá de cualquier situación particular. 

La alfabetización entendida como el aprendizaje de la lectura y la escritura se 
vuelve entonces la única herramienta para acceder al conocimiento que tienen 
las maestras y los maestros. En este modo de construir el saber, no era posible (y 
como consecuencia se tornó ilegítimo) incorporar el acervo de las culturas orales 
a los contenidos escolares. 

La alfabetización produjo históricamente una distancia social entre saberes 
y un privilegio o, mejor dicho, una legitimidad de la cultura escrita por sobre la 
cultura oral. 

El desplazamiento de las culturas orales primarias a la lógica 
escritural produjo la convicción –naturalizada en nuestras 
prácticas– de que la educación tiene que circular alrededor de la 
lectura y la escritura, justamente como posibilidades de obtener 
un conocimiento claro y distinto de la realidad. La escritura se 
convierte así en un patrimonio de la educación y se articula con 
un modo de transmisión de mensajes y con una forma de ejercicio 
del poder culturalmente centrada en el libro, como localización del 
saber y de ‘lo culto’”. 

Jorge Huergo

Desde el momento fundacional de la educación, ésta formula discursos que 
dejan al margen de la idea de cultura todo aquello que no se encuentre objetivado 
en la escritura. En este sentido el libro se convirtió en el emblema del saber. 

Una mirada antropológica de cultura nos permite ampliar la visión. La cultura 
no solo es de aquellos grupos letrados, se define como “aquel todo complejo que 
incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y 
cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el hombre” (Tylor, 1871). Es 
decir, todas y todos tenemos cultura.

“Culto no es aquel que lee más libros. Culto es aquel que es capaz 
de escuchar al otro”. 

Eduardo Galeano 
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Desnaturalizando nuestras propias prácticas: otras 
formas de educación son posibles

Lo que venimos pensando nos abre la puerta a comprender que la idea 
de educación que tenemos como parte de nuestro sentido común tiene una 
historia detrás. Las nociones sobre el saber, el poder, lo culto y la escritura son 
construcciones sociales que corresponden a una época determinada, aunque han 
sobrevivido y a veces persisten en nuestras propias prácticas.

Hasta acá hemos hablado de la “escuela” y  “maestras y maestros” como conceptos 
teóricos de modo generalizado para pensar en una historización de la educación. 
Ahora bien, al principio de este capítulo propusimos la necesidad de desnaturalizar 
lo cotidiano: se vuelve una necesidad entonces hacer una salvedad en torno al modo 
en que utilizamos dichos conceptos. Cabe aclarar que la realidad contemporánea en 
la que estamos situados nos presenta una complejidad que no puede simplificarse 
en una idea homogénea de escuela, de maestra o maestro y de alumna o alumno. 
Con esto queremos decir que existen múltiples formas que asumen las escuelas hoy 
en día, ya que los modos de vincularse de las y los docentes con sus estudiantes 
también se han modificado. Maestras y maestros atienden y adaptan las propuestas 
a las necesidades de sus alumnas y alumnos, incorporando sus conocimientos e 
intereses a los proyectos pedagógicos1. Asimismo, existen políticas socioeducativas 
que incorporan programas destinados a personas en contextos de vulnerabilidad 
social, tales como el Plan de Finalización de Estudios Primarios y Secundarios (FINES) 
y el Programa Patios Abiertos, entre otros.

La Campaña Municipal de Alfabetización se enmarca en esta perspectiva 
socioeducativa, en este caso, a escala distrital. Esta propuesta supone cambiar el 
eje de la descontextualización a la contextualización. Ahora bien, ¿qué queremos 
decir con esto?

Queremos decir que es posible construir nuestros propios textos desde la 
experiencia y la historia oral. Si entendemos que la cultura popular es parte de la 
cultura, ¿por qué dejarla afuera de los procesos de construcción del conocimiento?

Esta omisión ha sido naturalizada pero no es natural, y en la medida en 
que creemos que es natural no hacemos nada para cambiarla. ¿Qué es natural 
entonces? ¿Es natural que los sectores más desfavorecidos de nuestra sociedad no 
tengan las mismas oportunidades? ¿Era natural que los indígenas y los gauchos 
no estuvieran contemplados en el proyecto educativo de una nación? Podemos 
entender, luego de este recorrido, que estas relaciones que se presentan como 
naturales, en las que muchas y muchos quedan en los márgenes, son producidas 
socialmente.

Una educación contextualizada es una educación 
emancipadora

Una educación comunitaria es construida por la comunidad y para la comunidad. 
Contextualizar los contenidos y las propuestas a partir de los mundos de quienes se 

1. Latinoamérica cuenta con una extensa historia de pensadoras y pensadores que han formu-
lado propuestas pedagógicas centradas en el sujeto, en la transformación de su realidad y de la 
sociedad en que vivía. Entre ellas y ellos podemos mencionar a Simón Rodríguez, José Martí, 
José Carlos Mariátegui, Olga Cossettini, Leticia Cossettini y José Taborda.
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acercan a nuestros espacios vuelve relevante el proceso educativo. Un aprendizaje se 
torna significativo2 en la medida en que es internalizado a partir de una experiencia 
conocida, articulando los nuevos conocimientos con los previos. 

Las formas en las que vivimos nuestro cotidiano, nuestra historia, nuestras 
trayectorias de vida y nuestros vínculos con las vecinas y los vecinos construyen 
conocimiento. Habitar esta experiencia implica a su vez aprender del 
conocimiento previo que traigan las educandas y los educandos, un saber que es 
vasto y no escolarizado. Este proceso también resulta transformador para quienes 
participamos de la construcción de estos espacios educativos comunitarios.

“Valoramos la educación popular como una herramienta 
de liberación, de construcción colectiva de pensamiento, de 
propuesta, de ideas. Podemos cometer desaciertos. Pero estamos 
ahí aprendiendo y haciendo el esfuerzo de recomponerlo, de 
aprender cosas nuevas. Aprender y reaprender, recrear. Eso es 
muy poderoso”. 

Berta Cáceres y Claudia Korol

Bibliografía

Freire, Paulo. 2003. El Grito Manso. Siglo XXI, Buenos Aires.
Huergo, Jorge. 2015. La educación y la vida. EDULP, La Plata.
Pineau, Pablo. 2016. La escuela como máquina de educar. Paidós, Buenos Aires.
Puiggrós, Adriana. 2019. La escuela, Plataforma de la Patria. UNIPE-CLACSO, Buenos Aires.
Tylor, Edward. 1871. “La ciencia de la Cultura” en Kahn, J. S. El concepto de cultura: 

textos fundamentales. Anagrama, Barcelona.

Videografía

Sobre el concepto de Naturalización de lo Social: 
Programa Mentira La Verdad. Capítulo “El Orden”. Canal Encuentro, Buenos Aires. 
Disponible en:  http://encuentro.gob.ar/programas/serie/8023/295?temporada=1

Sobre Educación Popular y Desnaturalización: 
Clase de Jorge Huergo en Facultad de Periodismo y Comunicación Social, Universidad 

Nacional de La Plata (UNLP), La Plata.
Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=cNzU4v32vLM

2. En términos del pedagogo estadounidense David Ausubel un aprendizaje significativo es un 
aprendizaje en que los estudiantes asocian la información nueva con la que ya poseen, reajus-
tando y reconstruyendo ambas informaciones en este proceso.



Sujetos, historias  
y sentidos

Capítulo 3
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Para comenzar...

En los capítulos anteriores abordamos la educación como derecho humano, 
su marco normativo y nuestra mirada en torno a lo que definimos como 
alfabetización y educación comunitaria. Además, trabajamos sobre la forma 
en que se ha construido en Argentina una idea de educación asociada a la 
escolarización como resultado de un proyecto político nacional de constitución 
del Estado. Retomamos la noción de descontextualización que supuso una 
concepción del saber ligado a la escritura. Finalmente, nos propusimos 
desnaturalizar nuestras ideas en torno a la educación y contextualizar 
social y culturalmente el proyecto educativo. Así, podremos comprender al 
conocimiento, enmarcado en las experiencia y las historias de quienes lo 
construyen. 

En este capítulo intentaremos adentrarnos en una mirada sobre los sujetos y 
sus historias. 

¿De qué depende que podamos aprender? Tiempos 
esperados, posibilidades concretas

Si tuviéramos que pensar en el aprendizaje, podemos plantear algunas 
preguntas que se nos vienen a la mente: ¿qué es aprender? ¿Todas y todos 
podemos aprender lo mismo? ¿Todas y todos aprendemos en los mismos tiempos 
y de la misma manera? 

Si miramos a nuestro alrededor existen muchas experiencias de niñas, niños 
y adolescentes que no consiguen cumplir con el aprendizaje de los contenidos 
esperados para su edad o su ciclo lectivo. Para reflexionar sobre cómo viven los 
sujetos estas situaciones, leamos juntas y juntos dos historias de vida.

Silvana vive en Berazategui y tiene un merendero comunitario. Nos prestó ese 
espacio para que funcione un Centro de Alfabetización. Ella participó y difundió 
junto a nosotras y nosotros la propuesta para el barrio. También nos compartió su 
biografía:

“Yo viví en el Sur y mi mamá trabajaba en los viñedos. Nos llevaba con ella 
muchas veces. Luego puso una verdulería. Con mis hermanos fuimos a la escuela 
hasta primer grado para aprender a sumar. Después, tuvimos que dejar la escuela 
porque había que trabajar en los viñedos y en la verdulería. Mi hermano siguió 
yendo a la escuela a escondidas. El resto de mi vida deseaba ir a la escuela y ahora 
a los 50 años, que ya mis hijos están grandes, estoy haciendo la primaria. La seño 
me felicita por mis notas. Todos los días en casa practico con mis hijas. Ellas sí 
estudiaron”.

Veamos a continuación el testimonio de Ivonne, una historiadora colombiana 
que cuenta en su perfil en Facebook cómo aprendió a leer y escribir:

“Hace 30 años con mi maestra de la vida: mi mamá; la mujer que me enseñó a 
escribir y la que me hizo enamorarme de las letras. Mi mamá trabajaba y en las tardes 
me ayudaba a hacer las tareas con esmero, amor y paciencia. Jamás recibí una mala 
palabra en ese proceso de aprendizaje, jamás recibí un reproche por tardar en hacer 
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mis primeras letras. Por el contrario, me regaló motivacion, amor y acompañamiento. 
La recuerdo siempre amorosa, siempre dedicada, siempre soñadora, siempre 
perseverante. Hace 30 años, una tarde cualquiera, estaba sentada en una mesa 
similar a ésta en la que nos tomamos esta foto hoy, soñando que escribía. Hoy soy 
una historiadora que ama su profesión y completamente orgullosa de la mujer que 
me ayudó a llegar a la meta. Cuán importante es reconocer la labor de las mujeres de 
nuestras familias, su amor y dedicación para ayudarnos a convertir en lo que muchos 
y muchas somos actualmente. Te amo mamá, tanto como ese día de 1989”.

Las historias de Silvana y de Ivonne son muy distintas. Vemos que los contextos 
de estas dos mujeres al comienzo de su edad escolar son diversos. Estas diferencias 
que son sociales, económicas y culturales, marcaron su paso por la escuela.

Judith Kalman, con quien trabajamos en el primer capítulo, nos acerca dos 
conceptos: acceso y disponibilidad. Ambos nos permiten reflexionar sobre lo que 
Silvana e Ivonne nos enseñan.

Según la autora, “la disponibilidad de la cultura escrita se refiere a la presencia física 
de materiales impresos y la infraestructura para su distribución (biblioteca, puntos 
de venta de libros, revistas, diarios, servicios de correo, etc.). El acceso se refiere a las 
oportunidades para participar en eventos de lengua escrita, (...) las oportunidades y 
modalidades para aprender a leer y escribir ” (Kalman, 2004).

De este modo podemos ver que contar con las condiciones materiales 
para llevar adelante la práctica de la lectura y la escritura (disponibilidad), 
no garantiza que las personas tengan la oportunidad de llegar a practicar de 
manera autónoma estas actividades (acceso). En la historia de Ivonne todas estas 
instancias estuvieron garantizadas, mientras que en el caso de Silvana la situación 
económica que atravesaba su familia impidió su acceso a la educación a pesar 
de contar con una escuela cerca de su casa. También existen casos en los que la 
disponibilidad no está garantizada, por ejemplo aquellos sujetos que no tienen 
una escuela cerca de sus hogares. Vemos, entonces, que acceder a las instancias 
disponibles no depende de la decisión individual de los sujetos y de sus familias 
sino de situaciones sociales y económicas que requieren un compromiso de la 
sociedad entera. 

Tanto la disponibilidad como el acceso, es decir, las condiciones materiales y 
sociales para sostener un proceso pedagógico, son esenciales para garantizar el 
derecho a la educación. Las condiciones de vida, los vínculos familiares y sociales, 
el factor económico y la identidad cultural son cuestiones fundamentales -entre 
otras- para el acceso, y no siempre las tenemos en cuenta a la hora de pensar la 
situación educativa. 

¿Qué vemos cuando miramos?

Hablamos en los capítulos anteriores sobre la necesidad de desnaturalizar 
nuestras ideas en torno a la educación y comprendimos que las mismas son 
producto del sentido común. Es decir, ese conocimiento cotidiano que forma 
nuestras ideas sobre las cosas y que asumimos como natural. 

Hagamos ahora el siguiente ejercicio: imaginemos que tres personas deben 
describir una misma casa... ¿podrían ser diferentes esas descripciones? Si pensáramos 
que la primera persona debe describir la casa desde la vereda de enfrente, la 
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segunda desde adentro y la tercera desde el patio, probablemente las descripciones 
de la casa sean distintas. Esto dependerá no solo de quien la describa, sino también 
desde el lugar en que se encuentra la persona. Seguramente, desde el patio se van 
a ver cosas que desde la vereda no, y viceversa. O desde adentro se alcancen a ver 
espacios y objetos que desde afuera no. Ahora sumemos un ítem más a la actividad 
que estamos imaginando: ¿será igual la descripción que haga quien habita esa casa, 
que quien entra por primera vez? ¿Será la misma descripción la de quien entra por 
primera vez pero es vecina o vecino del barrio? ¿Y la de quien llega por primera vez 
al barrio? ¿Describiría lo mismo si fuera mujer o varón?

Podríamos seguir agregando variables que afectarían la mirada de quien debe 
describir esa casa. Probablemente, nos encontremos al finalizar el ejercicio con una 
gran variedad de descripciones, ninguna igual a otra. Ahora bien, posiblemente, al 
inicio pensamos que como la casa era la misma, 
todas las descripciones serían iguales.

John Berger, profesor y crítico de arte, afirma: 

“Lo que sabemos o lo que creemos afecta 
a cómo vemos las cosas (…). Nunca miramos 
sólo una cosa; siempre miramos la relación 
entre las cosas y nosotros mismos” (Berger, 
2016).

Esta frase nos invita a reflexionar acerca 
de nuestra mirada sobre las cosas. Cuando 
planteamos el ejercicio anterior, imaginamos 
una situación muy simple para demostrar que 
nuestra mirada sobre lo que se presenta frente 
a nosotras y nosotros está condicionada por el 
lugar desde el que estamos paradas y parados al hacerlo. 

Ahora bien, como hemos mencionado anteriormente, tenemos imaginarios 
sociales sobre la educación que generalmente asociamos a la escolarización. En este 
sentido, podemos pensar en quienes no terminaron su trayecto escolar o lo hicieron 
en otros tiempos que los esperados por el sistema educativo. Cuando alguna 
trayectoria no se adecúa a los tiempos o ciclos escolares solemos, desde nuestro 
sentido común, responsabilizar al estudiantado en relación a dicha discontinuidad 
dejando de lado al sistema educativo y las situaciones socioeconómicas.

Si queremos entender la relación de un sujeto con su educación, tenemos 
que hacer un esfuerzo por acercarnos a su experiencia en relación a la misma. 
Responsabilizarlo a priori por las divergencias con las expectativas sociales nos 
impedirá ese acercamiento. 

La antropología nos acerca el concepto de etnocentrismo para pensar desde 
dónde nos paramos a la hora de mirar y de encontrarnos con una otra o un otro. 
Una posición etnocéntrica es aquella que pone en el centro la propia mirada 
como parámetro en relación a todo lo demás. Es decir, considera que la propia 
perspectiva es la única válida. No siempre somos conscientes de esto, suele 
ser algo que nos sale a todas y todos. Desnaturalizar nuestras miradas supone 
la posibilidad de comprender que existen otras perspectivas posibles desde las 
cuales mirar y encontrarnos. 
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“Que otros sean lo normal”.
Susy Shock

Sabemos que la escuela tiene un valor social de legitimidad. Si estuviéramos 
en el lugar de quien no terminó su trayectoria escolar, ¿qué creen que veríamos? 

Muchas y muchos de quienes llegan a la adultez sin saber leer y escribir nos 
han manifestado que “no saben nada”. La nostalgia, el dolor y la vergüenza suelen 
ser manifestaciones recurrentes. Quienes fueron quedando al margen del sistema 
escolar, cargan los prejuicios1 asociados a no haber podido o haber elegido no 
finalizar sus recorridos educativos. Una mirada no etnocéntrica permitirá, en 
lugar de juzgar a quien no terminó su trayecto escolar, entender las circunstancias 
en las que se dio su recorrido, sus percepciones y sus modos de ver el mundo 
y lo educativo. El ejercicio de correr del centro la propia perspectiva y sacarse 
las anteojeras para ponerse las de quienes están a nuestro lado, nos permitirá 
integrar a la comprensión de cada situación educativa las condiciones de acceso, 
disponibilidad, los factores socioeconómicos, familiares, políticos y culturales que 
tuvieron lugar en cada historia de vida. 

Este ejercicio reflexivo que nos propone la antropología para repensar desde 
dónde nos posicionamos es realmente necesario en la práctica de quienes 
participan de la Campaña Municipal de Alfabetización. Pensar las historias en los 
contextos, conocer las biografías y entender las frustraciones, nos permitirá asumir 
una posición que integre diferentes miradas. Las y los invitamos entonces a leer 
activamente algunas de las historias que conocimos y de las cuales aprendimos en 
estos años.

Aprendemos de algunas historias… hablemos de las 
trayectorias

Escuchar las historias de quienes han participado de la Campaña 
de Alfabetización nos permite conocer los grandes esfuerzos que 
muchas y muchos han hecho para acceder a la escuela. Existen 
prejuicios sociales enraizados en miradas etnocéntricas que asocian 
a quienes no terminaron sus estudios al desinterés, la ignorancia y la 
despreocupación. Pareciera existir una implícita asociación entre los 
sectores populares y la desvalorización de la educación, además de 
muchos otros imaginarios que marcan negativamente los cuerpos 
de quienes han sido maltratados sistemáticamente. Los medios 
de comunicación tradicionales y la redes sociales tienen una gran 
capacidad de influir en esos imaginarios. 

Las diferencias existentes entre las zonas urbanas y las zonas 
rurales en relación a la disponibilidad de los servicios públicos 
construyen barreras de desigualdad. Muchas de las personas que 
participan de la Campaña Municipal de Alfabetización han migrado 
desde sus lugares de origen hacia centros urbanos en busca de 
oportunidades para una mejor calidad de vida. 

1. Es decir, ideas basadas en un juicio de valor que es previo al conocimiento de lo que sucede. 
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Revisemos juntas y juntos los casos de Vicenta y de Elva, ambas de la provincia 
de Chaco. Ellas tienen muchos conocimientos sobre medicina natural y han 
realizado un herbario2 con sus alfabetizadoras. 

Vicenta tiene 74 años, nació en la localidad de Santa Sylvina, en el departamento 
de Fray Justo Santa María de Oro. No fue a la escuela, trabajó siempre en casas 
de familia realizando tareas domésticas. Tiene dos hijos y convive con su hija y 
su nieto. Es muy conversadora y sabe muchísimos refranes. Le gusta cocinar y 
compartió con las alfabetizadoras recetas de bizcochos de grasa y de pan dulce.

“Yo soy de la provincia de Chaco. No fui a la escuela porque mi mamá murió 
cuando era muy chica y mi papá tomaba alcohol. Un dia nos abandonó. 
Cuando era chica viajé a Buenos Aires donde me dieron trabajo como empleada 
doméstica en una pensión, me daban comida y techo. A los 14 me contrató una 
patrona que me cuidaba mucho. Ella quería que yo vaya a la escuela pero a mi 
no me daba el tiempo porque tenía que hacer las compras, tener la comida para 
cuando llegaba el patrón, limpiar la casa y lavar la ropa. A los 16 conocí a un 
chico del barrio que los domingos me pasaba a buscar. Quede embarazada y el 
chico desapareció. Tuve a mi hijo y cuando estaba en el hospital vino una pareja 
que conocía a mi patrona a ver al bebé. Mi patrona había arreglado con ellos que 
se lo quedaran. Me angustie mucho y me escapé del hospital con mi hijo. Desde 
ese momento vivo en Berazategui donde pude trabajar en casas de familia con 
mi hijo. Participo de un Centro de Alfabetización y voy a empezar la primaria. 
Trabajo cuidando a una abuela”.

Por su parte, Elva tiene 70 años, nació en Colonia Pastoril, departamento de 
Presidencia de la Plaza. Ella lee y escribe sola y quiere practicar para mejorar. 
Tiene hijos, nietos y vino a vivir a Berazategui hace muchos años. Propuso que el 
Centro de Alfabetización funcione en su casa. Tiene un jardín con plantas y hierbas 
medicinales. Es muy religiosa, va a la iglesia, en el Centro practica las lecturas que 
usa para dar catequesis y reza el rosario. Es una mujer muy activa.

“Yo no fui a la escuela y aprendí de grande a leer y escribir. Donde yo vivía 
no había escuela para ir. Desde muy chica acompañaba a mi madre a las 
plantaciones de azúcar, de algodón y de más grande trabajaba ahí. Tuve mi 
primera hija en el campo, sola. Estuve muy mal y me salvé con hierbas que 
me daba mi mamá. Ahora vivo en Berazategui, tengo 4 hijos y 28 nietos y 
bisnietos. Voy a la iglesia y soy catequista. Estoy aprendiendo a respetar los 
puntos y las comas al leer en el Centro de Alfabetización. Doy gracias a las 
chicas, mis hijas me decían ´Mami, tenés que aprender a leer´ y ahora se dio 
la oportunidad. Me gusta leer y yo estoy siempre en oración. Yo leo muy de 
corrido y no sé las comas. Acá compartimos el mate, hacemos palabras sobre 
plantas medicinales que es lo que yo sé”.

Las historias de Vicenta y de Elva nos hablan de la falta de acceso (en el caso de 
la primera) y de disponibilidad (en el caso de la segunda), conceptos trabajados 

2. Colección de plantas secas y clasificadas que se usa como material para el estudio de la bo-
tánica. En los herbarios tradicionales la virtud de las plantas medicinales está siempre dada en 
términos de los efectos farmacológicos.
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al inicio del capítulo. Por motivos de abandono familiar por parte de su padre, 
Vicenta se vió obligada a trabajar y vivir en las casas de sus patronas, quienes 
si bien tenían el deseo de que ella estudiara, no garantizaban ese tiempo en su 
vida. En el caso de Elva la inexistencia de una escuela cerca del lugar donde ella 
vivía imposibilitó su educación formal durante su infancia. Ahora bien, ambas han 
aprendido a lo largo de su vida a leer y escribir. 

Flavia Terigi, licenciada en Ciencias de la Educación, doctora en Psicología 
y especialista en Políticas Educativas propone el concepto de trayectorias 
educativas para pensar lo que Elva y Vicenta nos enseñan. 

La autora diferencia las trayectorias escolares de las trayectorias educativas. 
Las primeras, son “los recorridos que realizan los sujetos en el sistema escolar, 
analizados con la expectativa que supone el diseño de tal sistema” (Terigi, 
2008). Dentro de éstas, reconoce como trayectorias teóricas a aquellas que son 
previstas por el sistema (con un tiempo esperado para cumplir cada una) y como 
trayectorias reales a aquellas que los sujetos llevan adelante y no siempre siguen 
el cauce diseñado, reconociendo las variables posibles y las contingentes. 

Por su parte, las trayectorias educativas refieren a “todos aquellos aprendizajes 
que la gente realiza además de aquellos que les propone la escuela, que aprende 
en otros ámbitos, comenzando por sus contextos de crianza y siguiendo con los 
otros ámbitos en los que se despliegan sus vidas” (Terigi, 2008). Las trayectorias 
educativas contemplan otras instancias de formación además de las escolares 
que pueden o no converger y potenciar a estas últimas.

Entre esas otras instancias, la autora propone los ámbitos de la crianza, las 
prácticas cotidianas sin intencionalidad educativa3, la disposición de información 
a través de internet y los programas socioeducativos. Es decir, la noción de 
trayectorias educativas nos permite comprender la importancia de la experiencia, 
más allá del ámbito escolar, en la formación de los sujetos. De este modo, el trabajo 
de Elva en las plantaciones de algodón, la vulnerabilidad a la que Vicenta estuvo 
expuesta, la participación en la iglesia como catequista y los trabajos culinarios y 
de cuidados son instancias formativas en las trayectorias de Elva y Vicenta que las 
llevaron por distintos cauces a aprender a leer y escribir. Pero además, a desarrollar 
conocimientos en torno a medicinas naturales, a la espiritualidad y al trabajo de 
cuidado, entre otros. 

Si nos concentráramos en las trayectorias escolares no encauzadas de Elva y 
Vicenta, asociadas a la carencia, no tendríamos posibilidad de explicar la forma en 
que adquirieron tantos conocimientos, la capacidad que tienen para compartirlos 
y la autonomía con la que se manejan cotidianamente. 

Un enfoque que incorpora a los sujetos

Los testimonios de Silvana, Ivonne, Vicenta y Elva nos muestran la importancia 
de contemplar los contextos de los sujetos que están involucrados en el proceso 
de aprendizaje así como también los conocimientos previos que traen. ¿Qué 
concepción sobre el aprendizaje nos interesa entonces?

Siguiendo la perspectiva de la psicología genética, nuestra propuesta entiende 

3. Tales como trabajar, hacer las compras, asistir a eventos, etc.
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que el sujeto aprende de la misma manera en cualquier contexto. Es decir, 
dentro o fuera de la escuela, el mecanismo de construcción y asimilación del 
aprendizaje es el mismo. Si bien las situaciones en que se presentan los objetos 
de conocimiento pueden variar (escuela, casa, trabajo, migración, etc.), el modo 
de aprender se mantiene. Este enfoque supone que quienes participan en las 
distintas situaciones educativas pueden interactuar activamente con los objetos 
de conocimiento que les proponemos. Es en la vinculación con el contexto que 
el aprendizaje se construye. Con esto queremos decir que el conocimiento está 
anclado en la situación que enmarca a esa experiencia educativa. 

De este modo, adquirimos nuevos conocimientos a partir de lo que tenemos 
al alcance y a través de la mediación de las educadoras y los educadores. Es 
así que nuestra perspectiva contempla entonces a los sujetos, a los objetos de 
conocimiento y a las educadoras y los educadores que median en esa interacción. 
Nuestras propuestas pedagógicas contemplan las historias de vida, los contextos 
sociales, económicos y culturales de quienes participan en la Campaña de 
Alfabetización construyendo prácticas significativas para ellas y ellos. 

Para diseñar prácticas con sentido, es indispensable indagar no sólo en los 
intereses que manifiestan las alfabetizandas y los alfabetizandos, sino también 
desarrollar la sensibilidad de acercarse a su forma de ver el mundo. El registro 
desde una mirada no etnocéntrica de las trayectorias educativas, las biografías 
y los modos de entender el mundo y vivir es una herramienta fundamental para 
garantizar nuestra reflexividad sobre la propia práctica. En esta tarea, todas y 
todos aprendemos y todas y todos enseñamos.
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Para comenzar... 

En el capítulo anterior, a través de los testimonios de vida de algunas 
participantes de la Campaña Municipal de Alfabetización, reconocimos la 
importancia del acceso y la disponibilidad a la hora de garantizar un proceso 
educativo. Reflexionamos en torno al etnocentrismo, al lugar de las educadoras 
comunitarias y los educadores comunitarios y a la importancia del registro de la 
otra o del otro y de una misma o uno mismo para nuestra propuesta. Una mirada 
integral, de las historias de los sujetos en sus contextos, es necesaria para formular 
una práctica significativa desde un acercamiento empático. Retomando la noción 
de trayectorias educativas, pensaremos en este capítulo en aquellos espacios en 
los que se aprende por fuera de las instituciones escolares. Reflexionaremos sobre 
el territorio y la comunidad como instancias del aprendizaje colectivo.

Aprendemos en el mundo que vivimos: la comunidad de 
aprendizaje

Pudimos observar a lo largo de estas páginas que solemos asociar las 
trayectorias educativas de los sujetos a los recorridos escolares. Por ejemplo, si 
encontramos a una persona de veinte años, podemos suponer por su edad que ya 
terminó la secundaria. Esto implica que las trayectorias escolares tienen un tiempo 
que parece estar dado naturalmente y que el aprendizaje se logra únicamente 
en la escuela. Ahora bien, lo importante de las trayectorias educativas es que los 
recorridos educativos pueden llevar otros tiempos y darse en otros espacios, por 
las diversas circunstancias de las historias de cada persona. 

En el capítulo anterior vimos que las trayectorias educativas integran aquellos 
aprendizajes que realizamos por fuera de las instituciones escolares, tales 
como los contextos de crianza, las prácticas cotidianas, los ámbitos laborales y 
los eventos comunitarios, entre muchos otros. Los espacios que como sujetos 
sociales habitamos, en el barrio y en comunidad, son espacios significativos 
donde construimos conocimientos y aprendizajes. 

Rosa María Torres, educadora e investigadora ecuatoriana, nos acerca el 
concepto de comunidad de aprendizaje para que podamos seguir ampliando 
nuestras miradas. Para esta autora, la comunidad de aprendizaje es:

“Una comunidad humana organizada que construye y se involucra en un 
proyecto educativo y cultural propio para educarse a sí misma, a sus niños, jóvenes y 
adultos, en el marco de un esfuerzo endógeno, cooperativo y solidario, basado en un 
diagnóstico no solo de sus carencias sino, sobre todo, de sus fortalezas para superar 
tales debilidades”  (Torres, 2001).

La autora plantea que la educación debe nacer de las necesidades del contexto 
en el que se desarrolle y ser una tarea de todas y todos. Asume una mirada integral 
y sistémica de lo educativo poniendo el foco en el aprendizaje. La escuela es parte 
de la comunidad y por eso el concepto de comunidad de aprendizaje la incluye. 
Supone entonces comprender a las y los docentes y estudiantes pero también a las 
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familias y a las instituciones como agentes 
comunitarios. Construir una comunidad 
de aprendizaje supone la articulación de 
todos estos sujetos e instituciones formales 
y no formales en un proyecto común, 
territorializado. Con esto queremos decir 
que se trata de una propuesta comunitaria 
y solidaria específica para cada realidad y 
contexto. Al respecto, dice:

“Toda comunidad humana posee 
recursos, agentes, instituciones y redes de 
aprendizaje operando, que es preciso identificar, valorar, desarrollar y articular a fin 
de construir un proyecto educativo y cultural que parta de las propias necesidades y 
posibilidades” (Torres, 2001). 

Esta propuesta basada en la cooperación y en el aprendizaje intergeneracional1 
adopta una visión amplia de lo educativo incluyendo a la familia, la comunidad, 
el sistema escolar, la naturaleza, la calle, el trabajo, grupos de amigas y amigos, de 
vecinas y vecinos, centros de salud e iglesias, entre otros. Todos estos ámbitos son 
espacios donde se producen aprendizajes significativos en el contexto del sujeto 
y su comunidad.

Podemos decir que el equipo de la Campaña Municipal de Alfabetización ha 
construido redes en cada barrio del distrito de Berazategui para generar contextos 
educativos territorializados. De este modo, los Centros de Alfabetización funcionan 
como una propuesta comunitaria en la que distintos sujetos se comprometen, se 
lo apropian y construyen un proyecto educativo común. 

¿Donde funcionan las comunidades de aprendizaje?
Escuchemos la voz del territorio

Hasta acá hemos incorporado teóricamente un concepto que nos amplía la 
mirada y nos permite entender mejor las trayectorias educativas:  el de comunidad 
de aprendizaje. Ahora bien, ¿cómo se hace práctico este concepto?¿Cuáles son 
las experiencias barriales que han dado forma a las comunidades de aprendizaje 
en los barrios de Berazategui? Algunas narrativas de la Campaña Municipal de 
Alfabetización nos permitirán ponerle voces y cuerpos a una propuesta educativa 
territorial. Leamos a continuación a dos alfabetizadoras de la localidad de El Pato:

“Mi nombre es Flavia. Soy alfabetizadora del jardín de mi barrio. 
Mi experiencia fue fabulosa. Desde que empezamos con los cursos en 
el jardín, las directoras y maestras siempre estuvieron apoyándonos, 
brindándonos espacio, tiempo y calidad humana. Ellas fueron el nexo entre 
las alfabetizadoras y la comunidad educativa, tanto padres y madres del 
jardín, vecinos, conocidos, etc. Todo se fue dando con el tiempo. No fue fácil 

1. Se refiere a que el aprendizaje no tiene edad. Cualquier edad es buena para aprender.
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que los alfabetizandos concurrieran sin tener 
vergüenza, pero poco a poco logramos un 
grupo muy especial, apoyándonos unos 
a otros. Ellos lograron la confianza en sí 
mismos sabiendo que todos veníamos 
a aprender. Nuestro éxito se fue dando 
cuando cada uno logró escribir su nombre, 
cuando cada uno contaba sus experiencias 
personales, se apoyaba en nosotras. Esto me 
enseñó a valorar a las personas que no tienen 
o no les dan la oportunidad de estudiar, leer 
y escribir, pero que siempre miran la vida 
desde otro ángulo. Nosotros siempre nos 
sentimos cómodos en el jardín, aunque el 
espacio en algunos momentos quedaba 
chico, pero luego nos organizamos para 
poder cumplir con los compañeros. Ellos, al 
sentirse cómodos no tienen problemas ya 
que tenían horarios para elegir, días para 
concurrir y la cercanía del jardín a sus casas. 
Hoy puedo decir que aprendí todo lo que me enseñaron mis compañeros 
alfabetizandos. Gracias”. 

Flavia, Centro de Alfabetización N°46.

Veamos también el relato de Alejandra:

“Mi experiencia como alfabetizadora en el jardín del barrio fue hermosa. 
La relación mantenida con las seños y la vice siempre fue de buena onda y bien 
predispuesta. Nos ofrecieron las instalaciones del jardín y hasta nos hicieron 
participar de una charla compartida con las mamás y los papás acerca de la 
Educación Sexual Integral (ESI). A cada salita le corresponde el nombre de un ave: 
calandria, tero, gorrión, etc. Y un día, tanto alfabetizadoras como alfabetizandos, 
les leímos a los niños poemas extraídos de un folleto que nos fue entregado de una 
visita al Museo y Reserva Ecológica ‘Guillermo Enrique Hudson’ realizada por el 
grupo alfabetizador”. 

Alejandra, Centro de Alfabetización N° 76.

Flavia y Alejandra son alfabetizadoras desde el año 2017 en Centros de 
Alfabetización que funcionan en la localidad de El Pato. Hicieron su formación en 
la sociedad de fomento del Barrio Once y formaron el Centro de Alfabetización en 
un jardín de infantes muy querido por la comunidad, que es un punto de referencia 
para muchas familias del barrio que nos prestó el espacio para que varias mujeres 
se encuentren dos veces por semana para, entre otras cosas, aprender a leer y 
escribir. Muchas de las mujeres que asisten al Centro tardaron bastante tiempo 
en animarse a comenzar. Gracias a la insistencia de las maestras de las salitas, del 
equipo directivo, de la secretaria y las preceptoras, varias mamás de niñas y niños 
que asisten al jardín se animaron a pisar el Centro de Alfabetización por primera 
vez, para quedarse. El espacio del jardín es un lugar seguro y confiable para esas 
familias, lleno de amorosidad. Muchas de ellas asisten al Centro al mismo tiempo 
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que sus hijas e hijos están en el jardín. Mientras están allí, las y los auxiliares 
siempre les ofrecen agua para el mate y bebidas calientes durante los días fríos 
o frescas en los días calurosos. Al finalizar el encuentro con sus alfabetizadoras, 
esperan a sus niñas y niños para regresar a sus hogares. El equipo directivo invita 
al grupo de alfabetizadoras, educandas y educandos a charlas que brinda el 
jardín a las familias de la comunidad escolar. Muchas veces, les proponen una 
lectura y una visita a su biblioteca y les prestan sus libros. Todos los temas vistos 
se convierten en materiales que las alfabetizadoras retoman posteriormente en 
las actividades pedagógicas del espacio educativo. A fin de año, el equipo del 
jardín nos propone una entrega de diplomas simbólica y sumamente emotiva 
para quienes “se animaron” a participar siendo adultas y adultos en una propuesta 
formativa. Las familias del resto de la comunidad escolar aplauden entre lágrimas 
a quienes participaron de la experiencia alfabetizadora. Compartimos para cerrar 
este apartado el testimonio de Andrea, que conforma el equipo directivo del 
jardín y nos abrió las puertas por primera vez:

“Casi terminando el año 2017 y ya comenzando el ciclo 2018, se inicia un 
grupo de personas en alfabetización inicial...

Mi primer pensamiento fue en la gran necesidad de que todos logren 
aprender a leer y escribir y cuán importante es esto para la vida, para tener 
conocimiento de lo que firmo, para ayudar a los hijos en la escuela, para 
hacer la lista de lo que necesito, la necesidad de tener derecho a leer y escribir, 
conocer a lo que se exponen. Mi abuelo se inició tarde ya que nunca fue a la 
escuela y lo logró... Y hace muchos años atrás...

Escuchar y ver a personas de todas las edades, sobre todo a las mayores 
leyendo en voz alta, escribiendo su nombre por primera vez conociendo las 
letras... es el acto más hermoso y que llega al alma. La frase de una de mis 
abuelas era ´nunca es tarde para aprender´... ¡y cómo resuena en mi mente 
ahora!

Lo importante es tener la convicción de que todos podemos lograrlo, estar 
incluidos en un mundo alfabetizado sin importar el quién, el cómo ni el dónde, 
siempre hay alguien dispuesto”.    

Tejiendo redes: una propuesta socioeducativa

La vinculación con el jardín es producto del trabajo que realiza el equipo de la 
Campaña Municipal de Alfabetización y del compromiso de las alfabetizadoras 
y los alfabetizadores, instituciones y vecinas y vecinos en la construcción de 
un proyecto colectivo. A partir de los relatos del apartado anterior, es posible 
comprender que el jardín no es solamente un lugar físico que presta un espacio. 
La relación con el jardín es parte de una articulación más amplia con el sistema 
educativo formal, pero también con las otras instituciones2. El vínculo con esta 
institución de nivel inicial fue propuesto por una alfabetizadora que es del barrio 
y sus hijos asisten a ese espacio educativo. El jardín de infantes tiende puentes 
con una escuela primaria y secundaria que está al lado, participa del seguimiento 

2. Nos referimos a instituciones comunitarias tales como comedores, merenderos, centros de 
jubilados, iglesias, sociedades de fomento, etc.
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conjunto de los emergentes que puedan atravesar las familias que conforman el 
Centro de Alfabetización y es parte de una red con la que el equipo de la campaña 
fue construyendo lazos. 

En el marco de la Campaña Municipal de Alfabetización, realizamos censos de 
trayectorias educativas en los barrios. Las instituciones comunitarias nos prestan el 
espacio para reunirnos como punto de partida del recorrido casa por casa. Agentes 
sanitarias, encargadas de parroquias o vecinas históricas nos acompañan a buscar a 
cada persona porque creen en un proyecto educativo para su comunidad y se hacen 
parte del mismo.

Por lo visto hasta aquí creemos pertinente reflexionar en torno a la siguiente 
pregunta: ¿qué significa participar de una propuesta socioeducativa? Se trata 
de habitar el territorio para crear lazos desde la empatía y la amorosidad que 
nos permitan proponer una comunidad de aprendizaje que surja del barrio y 
permanezca en él. De este modo, la alfabetización desde una mirada comunitaria 
empieza a construirse3.

Cuando hablamos de territorio solemos pensar en un espacio geográfico o 
físico. Ana Arias, trabajadora social y doctora en Ciencias Sociales, nos acerca una 
definición de territorio que se adecúa a nuestra propuesta y supone dos acepciones: 

“El hablar de ´territorios´ hace surgir dos asociaciones. La primera tiene que ver 
con el territorio en términos espaciales, el territorio como una geografía, con sus 
características específicas, sus reglas internas y sus límites. La segunda asociación 
–correlato de la primera– nos lleva al territorio como espacio habitado, como lugar 
donde se desarrollan relaciones sociales. En esta perspectiva ´social´, el territorio 
es el escenario de lo cotidiano, de lo comunitario, del despliegue de la vida misma“ 
(Arias, 2013).

Ahora bien, la autora nos alerta que además de esas acepciones, existen 
muchas otras. Siguiendo su propuesta, el territorio también incluye la dimensión 
cultural y política. En el territorio hay disputas, tensiones, deseos, culturas, 
proyectos políticos, autonomía, potencia, lazos, instituciones y política. Debemos 
comprender lo territorial en sus múltiples manifestaciones. Los territorios son 
espacios sociales, pero también son espacios donde se gestiona lo social4. Se trata 
de una lógica, un conjunto de prácticas y dinámicas singulares. Podemos decir 
que el territorio es un entramado de sentidos:

“Los sentidos que socialmente producimos van a construir el territorio. 
Sentidos sobre las personas que lo conforman, sobre sus calles, sus 
organizaciones, sus relaciones con otros territorios, sobre cómo se lo 
camina, se lo vive. Pensamos el territorio como un escenario de construcción, 
intervención y disputa en el que fundamentalmente disputamos y 
construimos sentidos. Así tejemos y destejemos relaciones con otras y otros 
en el territorio” (Poire y Guerrini, 2015).

3. En el primer capítulo, definimos “alfabetización” como un proceso que además de aprender a 
leer y escribir es entendido como un modo de participación en el mundo que nos rodea.
4. Más adelante profundizaremos esta idea a partir del concepto de “intervención”.
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Reconocer esta multiplicidad de sentidos que construyen el territorio nos 
permite generar nuevos modos de participación. En este tejer y destejer que 
caracteriza la dinámica del territorio, entendemos una posibilidad de acción, de 
agenciar la producción de nuestros sentidos. Una comunidad de aprendizaje 
territorial supone un reconocimiento de la pluralidad. Nuestro ingreso en el 
territorio como educadoras y educadores implica realizar una comprensión 
integral de un entramado de sentidos que anteceden nuestra llegada. 

 
“Entendemos al territorio como un escenario de intervención. El territorio 

se reconstruye permanentemente a partir de esas intervenciones, de lo que 
hacemos y decimos. También de lo que no hacemos y callamos” (Poire y 
Guerrini, 2015).

Este reconocimiento de las necesidades y posibilidades, así como también de 
las biografías personales y barriales, de las relaciones de poder y los conflictos, 
nos permitirá construir colectivamente intervenciones significativas para la 
comunidad.

Resulta interesante retomar las premisas que Rosa María Torres propone en 
torno a un aprendizaje comunitario y cooperativo:

“Cada persona y cada miembro de la comunidad es potencialmente un 
educador y un educando, con capacidad tanto para enseñar como para aprender. 
Es responsabilidad colectiva, y de la propia educación, desarrollar esas capacidades 
y talentos. 

El aprendizaje, para ser tal, debe ser significativo para quien aprende. Es 
decir, debe conectarse con sus intereses, motivaciones y necesidades, con sus 
conocimientos y experiencias previas, y motivar a continuar aprendiendo. 

Estimula la búsqueda y el respeto por lo diverso, al reconocer que cada 
grupo y comunidad tiene recursos, necesidades y realidades específicas, 
lo que determina proyectos educativos y culturales también específicos, 
ajustados a cada realidad y contexto” (Torres, 2001).

Consideramos a partir de lo anterior que los agentes educativos son agentes de 
transformación. La posibilidad de crear en el barrio, en cada territorio, propuestas 
educativas que a pesar de las tensiones y los conflictos se propongan como 
espacios de construcción colectiva es un acto transformador. Ahora bien, ¿en qué 
sentido es transformador? 

“No estoy aceptando las cosas que no puedo cambiar, estoy 
cambiando las cosas que no puedo aceptar”.

Angela Davis

Lo colectivo como experiencia transformadora

Jorge Huergo plantea la necesidad de partir del “aquí y ahora” de la otra y del 
otro, del contexto social, político y cultural de quien tengo a mi lado por más 
complejo que sea. 
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A partir de lo formulado en el apartado anterior, decimos que inscribir una 
propuesta educativa en el territorio o mejor dicho en los territorios5 supone atender 
al modo en que vamos a apropiarnos de los mismos. María Julia Poire y Lucía Guerrini 
nos acercan el concepto de territorialidad para referirse a los modos de hacer que 
vamos a tejer con otras y otros:

“La territorialidad tiene que ver con hacer ´nuestro´ ese territorio. Nuestro en un 
sentido amplio, inclusivo, popular. ´Hacerlo nuestro´ desde quienes somos y con 
nuestras tradiciones” (Poire y Guerrini, 2015).

Decimos entonces que la transformación se da en la medida en que el espacio 
educativo reflexiona sobre las relaciones sociales en las que vivimos. En dicha 
reflexión y práctica educativa se puede transformar aquello que aparece como 
dado, lo naturalizado socialmente. 

“Pronunciar la palabra tiene como contracara, o también significa, transformar 
el mundo. Es decir, transformar, modificar, hacer más humanas esas relaciones, esas 
realidades en las cuales estamos viviendo. Aún contra muchas de las cuestiones que a 
nosotros nos parece imposible transformar. Mantener esa utopía de transformación 
(...), esa utopía en el sentido de Galeano, del camino que voy recorriendo hacia un 
horizonte que todo el tiempo se me aleja (...). ¿Entonces para qué sirve la utopía? 
Sirve para eso, para caminar. Entonces en ese sentido, caminar hacia un mundo que 
sea más humano, más igualitario, más justo con la ampliación de posibilidades de 
lectura y escritura de la experiencia y del mundo” (Huergo, 2015).

La educación es un espacio para reflexionar sobre la desigualdad. En el 
capítulo anterior, nos aproximamos de manera inicial a la antropología cuando 
planteamos la necesidad de llevar una práctica educativa desde un lugar 
no etnocéntrico, que reconozca la pluralidad de las miradas. Detrás de esta 
propuesta radica un posicionamiento en torno a la educación que es político. 
Con “político” nos referimos a cualquier acción que intente transformar la 
realidad. Supone un modo de ver el mundo, un lugar reflexivo desde el cual 
habitarlo. Solemos escuchar la frase “lo personal es político”6 para referirse a que 
la experiencia personal, cotidiana, la experiencia vivida es política porque, al 
darse dentro de la comunidad, excede el ámbito privado. Esta concepción se 
opone a una mirada de la política anclada en lo discursivo7. 

“Cualquiera que sea la libertad por la que luchemos, debe ser 
una libertad basada en la igualdad”. 

Judith Butler

5. Dado que el territorio es una construcción de sentidos multidimensional decidimos hablar 
de territorios en plural para visibilizar y dar lugar a la heterogeneidad y a la diversidad de te-
rritorios posibles.
6. Esta frase es un lema político del movimiento feminista, específicamente de lo que se deno-
minó como “segunda ola del feminismo”. 
7. Nos referimos a un modo muy propio del sentido común de asociar la política a un modelo 
meramente discursivo, por completo distanciado de las prácticas.
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Philippe Bourgois plantea que el objetivo de las ciencias sociales es hacer visible 
lo que permanece oculto para la sociedad, ponerlo al alcance de la población. El 
método de la antropología permite tener acceso, con empatía, al entendimiento 
de la realidad de las poblaciones. Al hacerlo, comprende que esa situación es 
producto de fuerzas históricas y sociales que organizan nuestro momento en la 
historia y que construyen desigualdad.

“A veces uno caminando por la calle se encuentra con situaciones que lo 
enojan, porque uno está confundido, porque hay cosas que le parecen feas. Pero 
con un entendimiento más sistemático del momento histórico uno empieza a 
comprender que hay algo que podemos hacer para cambiar aquello que no es 
solo una patología individual sino que es un producto social de la historia y del 
momento presente” (Bourgois, 2015).

Ahora, si no somos investigadoras o investigadores, ¿qué nos vienen a decir 
estas autoras y autores? Creemos que dichos aportes son de suma importancia 
para nuestro proyecto. Asumiendo una mirada antropológica llevamos adelante 
una propuesta basada en la educación comunitaria que trae los márgenes al 
centro. En el capítulo anterior pusimos el foco en los sujetos que se acercan a los 
Centros de Alfabetización a aprender a leer y escribir y en sus historias desde un 
lugar reflexivo, descentrado de nuestras primeras interpretaciones. Reconocemos, 
entonces, el saber de quienes sean parte de la propuesta como punto de partida.

En este capítulo, comprendimos que nuestra tarea educativa se enmarca en 
una concepción de la educación potenciadora y solidaria que se encarna en el 
territorio como un espacio de sentidos, disputas, tensiones y potencias. Nuestro 
modo de habitar los territorios tiene en cuenta los aportes de estas investigadoras 
e investigadores. El registro de nuestro lugar y el de lo ajeno es un ejercicio 
permanente para nuestra práctica. El etnocentrismo, la idea de que lo propio está 
en el centro y es el parámetro válido para todo lo demás, debe ser dejado a un lado 
en la medida en que podamos entender el sentido que tiene la educación para las 
personas con las que nos encontremos. Intentamos comprender su propio punto 
de vista porque buscamos generar una comunidad de aprendizaje atenta a las 
motivaciones y experiencias de quienes la conformen. Valorando lo diverso, nos 
ponemos en el lugar de la otra o del otro, ubicando en el centro al sujeto y su 
realidad social desde el diálogo y la responsabilidad colectiva. 

“La posibilidad del cambio está aquí, en el presente que es 
todo menos lineal y homogéneo, y en el que el egoísmo más 
extremo convive con la potencia transformadora de nuestras 
articulaciones comunitarias. Este es el momento para seguir 
apostando a nuestro deseo de vivir en otro mundo, menos injusto, 
menos excluyente; de recuperar todo lo que hemos aprendido y 
las estrategias colectivas que hemos desplegado”.  

Virginia Cano
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como categoría política

Capítulo 5

En homenaje a Julia
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Para comenzar... 

En el capítulo anterior, nos centramos en el trabajo sobre la construcción 
colectiva del conocimiento. Recuperamos el concepto de comunidad de 
aprendizaje para reconocer la importancia del contexto y la cotidianeidad de 
los sujetos en sus prácticas educativas. También pensamos el territorio como 
un entramado en donde se negocian y construyen diversos sentidos. En este 
dinamismo, construimos nuestra propuesta socioeducativa, que le otorga un 
lugar central a la reflexión sobre la desigualdad y entiende a la educación como 
un proceso transformador.

En este capítulo, haremos un recorrido que incorpora los contenidos trabajados 
a lo largo del libro y nos ubica en el Centro como agentes de transformación.

Sobre el ejercicio de la ciudadanía

Este subtítulo puede llamarles la atención y requerir una explicación. Podrán 
preguntarse si la ciudadanía no es una cuestión que se adquiere de manera 
“natural” por ser sujetos de derecho, es decir, resulta dada por el solo hecho de 
vivir en un país1. 

Por ley tenemos derecho a la educación, a la salud, a la seguridad, a la información 
y al tránsito, entre otros. Ahora bien, en la realidad concreta, por diversos motivos, 
mucha gente tiene problemas de acceso a la educación, a la salud, a la seguridad, 
etc. Con lo cual, si bien somos sujetos de derecho no siempre nuestros derechos 
están garantizados. Pensar cómo impacta esta realidad, por ejemplo, en el ámbito 
educativo, nos permite seguir problematizando nuestro objeto de estudio. 
En el segundo capítulo hablamos de la lógica escolar, de los conocimientos 
descontextualizados y de los contextualizados. En el tercero, de la importancia 
de contemplar las trayectorias educativas para ir más allá de las escolares. Ahora 
bien, las escuelas también incorporan aprendizajes contextualizados, por lo que la 
educación comunitaria también es posible dentro del sistema de educación formal.

Asimismo, y en relación al ejercicio de los derechos, pueden existir en las 
trayectorias escolares situaciones que aún no exploramos. Hay estudios que 
trabajan sobre la relación de los estudiantes con la escuela. Gabriel Kessler, 
investigador argentino, nos acerca el concepto de escolaridad de baja intensidad 
para caracterizar los modos de permanencia de jóvenes y adolescentes en 
las escuelas. Se refiere específicamente a aquellas y aquellos jóvenes que sin 
desertar, permanecen en la escuela sin apropiarse de los contenidos que la misma 
propone, es decir, van a la escuela pero no aprenden. Pueden aprobar porque 
fueron capaces de resolver consignas, por poner un ejemplo, estudiando de 
memoria. Se da entonces una baja intensidad de la experiencia escolar. Podemos 
reconocer en este problema las complejidades de dos conceptos trabajados en 

1. La definición fundamental de un derecho humano es aquella que establece su carácter univer-
sal, indivisible y exigible. El Estado es el principal garante del cumplimiento de los derechos, 
asignando los recursos necesarios y adecuando su marco legal, su planificación política y el 
desarrollo de políticas públicas para tal fin. El reconocimiento de la educación como derecho 
humano significa el establecimiento de una obligación del Estado frente a cada individuo como 
sujeto de derecho.
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el tercer capítulo: acceso y disponibilidad. En esta línea, Flavia Terigi reconoce 
la inclusión educativa ya no como sinónimo de “estar” en la escuela sino de “estar 
aprendiendo” en la escuela.

El eje del primer capítulo giró en torno a los derechos. Trabajamos con personas 
que no han tenido acceso pleno a su derecho a la educación. Reconocemos una 
ciudadanía de baja intensidad en muchos de los sujetos que participan en la 
Campaña Municipal de Alfabetización. Trabajamos en una propuesta que busca 
transformar sus modos de vinculación con el ejercicio de la ciudadanía. 

Para poder hablar y reflexionar críticamente sobre los derechos que nos 
corresponden, primero necesitamos conocerlos. En el primer capitulo decíamos 
en relación a una concepción comunitaria que nuestra perspectiva educativa 
involucra las dimensiones sociales, comunitarias y personales. Busca promover la 
autonomía, la igualdad social y generar posibilidades concretas de participación 
colectiva.

Agregamos ahora que para que nuestros derechos puedan ser nombrados, 
registrados y ejercidos, es necesario trabajar en comunidad por el afianzamiento 
de la autonomía de cada una de las personas que la componen. Entendemos por 
autonomía la capacidad de desarrollar estrategias para participar activamente de 
la vida ciudadana, guiados por la propia voluntad y el deseo del sujeto.

¿Por dónde empezamos?

Para llegar a construir una comunidad de aprendizaje en los territorios, primero 
tenemos que ponerle cara y cuerpo a las cifras que los censos nacionales imprimen 
en torno a las ciudadanas y los ciudadanos de Berazategui que no saben leer y 
escribir. 

Al no haber tenido acceso a la educación, requieren un despliegue y otro 
tipo de disponibilidad del Estado. La Campaña Municipal de Alfabetización 
se comprometió a volver disponibles los recursos para aprender a leer y a 
escribir siendo adultas y adultos: vamos a las casas a buscarlas y buscarlos. Así 
desarrollamos el Censo de Trayectorias Educativas, que consiste en un recorrido 
casa por casa, barrio por barrio, en el que consultamos los niveles educativos de 
quienes integran cada vivienda.

“El censo es una de estas instancias de la Campaña donde mejor se ve su despliegue. 
Toda esa gente humanista, movilizada por el otro, desembarcando en un barrio tras 
la misión de sacar del anonimato a las personas que necesitan alfabetizarse, con 
calidez, con amor, con esa fuerza de lo colectivo... ¡Épicas si las hay hoy en día!”.

Jonathan, referente territorial de la Campaña Municipal de Alfabetización.
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El censo es, junto a otros, uno de los primeros pasos hacia el objetivo de una 
ciudadanía plena. Ahora bien… ¿cómo trabajamos para alcanzarla? 

Participar en una propuesta socioeducativa como ésta es una forma de ejercer 
una ciudadanía plena, es decir, de alta intensidad. Porque implica el ejercicio de 
un derecho y el esfuerzo colectivo por garantizar otro, participando de manera 
directa en una política pública organizada y llevada adelante por el Estado 
municipal. Cuanto mayor es el compromiso colectivo, mayor es la intensidad de 
la ciudadanía. Necesitamos discutir los derechos, necesitamos nombrarlos junto a 
esas vecinas y vecinos que salieron a la calle a responder a esas pocas preguntas 
la primera vez que las y los visitamos.

Búsquedas y tramas comunitarias

El eje del segundo capitulo de este libro estuvo centrado en el saber. Recorrimos 
la historia en torno a la educación, repensamos y desnaturalizamos aquellas 
memorias que moldearon nuestras representaciones sobre lo educativo. Decíamos 
luego de reflexionar sobre los saberes descontextualizados que una educación 
contextualizada es emancipadora, ya que “Las relaciones que se presentan como 
naturales, en las que muchas y muchos quedan en los márgenes, son producidas 
socialmente y, entonces, contextualizar los contenidos y las propuestas a partir 
de los mundos de quienes se acercan a nuestros espacios vuelve relevante al 
proceso educativo”. 

La contextualización comienza en la puerta de las casas de esas vecinas y esos 
vecinos que se animan a decirnos que no culminaron sus trayectorias escolares. 
Ahora bien, desde ese momento hasta que nos tomamos el primer mate en el 
centro de jubilados o en la parroquia del barrio, hay un proceso importante que 
queremos contarles. Ese proceso supone ubicar nuestro quehacer educativo 
desde adentro de la comunidad. 

Como vimos en el capítulo anterior, con el ejemplo del Centro de Alfabetización 
que funciona en el jardín, cada vez que llegamos a un nuevo barrio y mucho antes 
de que empiecen a funcionar uno o varios Centros, comenzamos el trabajo del 
tejido territorial. Creamos lazos desde la empatía, el compromiso y la amorosidad. 
Muchas veces, en diversos barrios hay redes que anteceden a nuestra llegada. 
Comenzamos entonces a participar de las redes existentes, a conocer las 
instituciones, a comunicarnos con las y los referentes de las mismas, a visitar las 
organizaciones comunitarias, los clubes de trueque, las reuniones de vecinas y 
vecinos, a aquellas personalidades históricas del barrio. Empezamos a caminar la 
fuerza de los territorios, a reconocer las tensiones, a comprender las potencias, 
porque ese es nuestro objetivo: un espacio educativo repleto de amorosidad. 
Luego de este recorrido armamos, si es posible, reuniones para contar que estamos 
en el barrio y hacemos la propuesta colectiva de una comunidad de aprendizaje 
de la que todas y todos puedan formar parte. 

“En un primer acercamiento al barrio las instituciones nos dan la bienvenida, 
algunas más jóvenes, otras con más años de presencia y trabajo en el territorio. 
Mate de por medio, nos relatan cuáles fueron los momentos más difíciles en el 
barrio, las redes que allí se tejieron, las preocupaciones principales de lxs vecinxs, 
los proyectos que aún perduran. Nos comparten sus actividades y agendas. Muchas 
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de ellas están conformadas por mujeres que están profundamente comprometidas 
con las realidades de cada vecina y vecino, su acompañamiento y predisposición es 
clave a la hora de acercar alfabetizandxs a los Centros de Alfabetización”.

Melanie, referente territorial de la Campaña Municipal de Alfabetización.

Este trabajo de armado de red es el que nos habilita a, por ejemplo, instalarnos 
en el barrio para lanzar el censo de trayectorias educativas. Las vecinas y vecinos 
o referentes del barrio que se comprometen con la propuesta nos acompañan 
muchas veces a los recorridos por las calles durante el censo. Las instituciones 
nos abren sus puertas, nos brindan espacio para que las y los censistas puedan 
descansar, encontrarse y relevar los datos obtenidos. El barrio comienza a 
abrazarnos. Una vez realizado el censo, ya tenemos nombres, caras, historias y 
medios de contacto. 

Comenzamos entonces un tercer momento: el de la búsqueda. La Campaña 
Municipal de Alfabetización despliega otro dispositivo para acercarnos.

“Cuando vamos en búsqueda de las personas que surgieron del censo lo hacemos 
para lograr un contacto fluido, cara a cara, que nos ayude a lograr su acercamiento 
al Centro de Alfabetización. Estas búsquedas le ponen una cara a ese nombre que 
leemos en una planilla, le pone gestos, palabras, contexto. Verlas y verlos, escucharlas 
y escucharlos nos ayuda a pensar las mejores propuestas para esa persona y nos 
acerca, nos vincula. Quien nos ve ir una, dos, cinco veces, sabe que estamos ahí para 
ellos, por ellos. A veces nos dicen con sus miradas que los volvemos locos pero otras, 
muchas otras, nos dicen gracias, con sus sonrisas, con sus palabras. El encuentro nos 
habilita la búsqueda de cosas comunes, equipos de fútbol, programas, hábitos, que 
nos ponen en lugares iguales y que nos proponen charlas amenas y confianzudas. Lo 
más lindo de buscar es ver al otro sonriendo, agradecido, sintiéndose especial porque 
estamos ahí”.

Giuliana, referente territorial de la Campaña Municipal de Alfabetización.

De la mano de las vecinas históricas del barrio, que son quienes suelen 
acompañarnos en esta travesía, empezamos a buscar ya por su nombre a nuestras 
futuras alfabetizandas y nuestros futuros alfabetizandos. Nos empezamos a 
conocer, pero también nuestro quehacer educativo comienza desde adentro 
del barrio, comienza a hacerse propio. Asumimos colectividad, comenzamos a 
conocer las historias comunitarias y personales, a vincularnos con las experiencias 
cotidianas, a conocer los saberes desde los que partiremos. Empezamos a armar 
la trama.

Un sueño colectivo

El eje del tercer capítulo de esta publicación estuvo centrado en los sujetos. 
Esos a quienes le empezamos a poner nombres, historias y sentimientos, como 
los testimonios de Elva y Vicenta. Decíamos que “Para diseñar prácticas con sentido, 
es indispensable indagar no sólo en los intereses que manifiestan las alfabetizandas 
y los alfabetizandos, sino también desarrollar la sensibilidad de acercarse a su forma 
de ver el mundo. El registro desde una mirada no etnocéntrica de las trayectorias 
educativas, las biografías, los modos de entender el mundo y vivir es una herramienta 
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fundamental para garantizar nuestra reflexividad sobre la propia práctica. En esta 
tarea, todas y todos aprendemos y todas y todos enseñamos”.

Cuando hablamos de desarrollar una sensibilidad, nos referimos a un modo 
específico de habitar ese espacio educativo colectivo. Paulo Freire, educador 
popular, decía:

“El profesor atento, el profesor despierto, no aprende solamente 
en los libros, aprende en la clase, aprende leyendo en las personas 
como si fueran un texto. Mientras les hablo, yo como docente, 
tengo que desarrollar en mí la capacidad crítica y afectiva de leer 
en los ojos, en el movimiento del cuerpo, en la inclinación de la 
cabeza”.

Paulo Freire

Percibir las sensaciones, los ánimos y los comportamientos de quienes integran 
el proceso educativo deberá ser una ejercicio que desarrollemos a lo largo de 
nuestra práctica como educadoras comunitarias y educadores comunitarios. 
Ahora bien, ¿cómo lograrlo?

En el capítulo anterior, comenzamos a reflexionar sobre los modos de habitar 
el territorio, entendido como un espacio construido socialmente. Tener registro de 
nuestra manera de estar allí, así como también de nuestro modo de construir los 
lazos y los vínculos, es crucial en nuestra propuesta. Para ello, durante el tiempo que 
las alfabetizadoras y los alfabetizadores hacen su práctica, pensamos encuentros 
periódicos donde compartimos el registro de la experiencia y brindamos un 
acompañamiento pedagógico y territorial. Como vimos en el tercer capítulo, 
nuestro enfoque produce materiales a partir de la experiencia. Tal como este libro 
que, lejos de repetir o explicar teorías de forma aislada y descontextualizada, está 
producido a partir de la experiencia tangible. 

Nuestro enfoque incorpora a los sujetos en la producción del conocimiento. 
Trabajamos con secuencias pedagógicas creadas a partir de los contextos de modo 
que la propuesta se torne significativa para quienes participan de ella. Para ello, el 
registro de nuestra experiencia también es fundamental. 

En un encuentro de formación sobre Registro y sistematización de la 
experiencia que compartimos en la localidad de Plátanos, destinado a un grupo 
de mujeres que pertenecían al ex programa social “Ellas Hacen”, muchas de las 
cuales siguen hasta el día de hoy involucradas como alfabetizadoras y censistas, 
la docente preguntó qué prácticas consideraban dignas de registrar2. “La forma 
en que escribía la persona” y “su historia de vida”, fueron algunas respuestas. 
Hablando de las prácticas cotidianas que podrían resultarnos obvias, debatimos 
acerca de si debíamos o no registrarlas. La docente preguntó si por ejemplo la 
práctica de tomar mate era o no era digna de registro. La mayoría coincidía en 
que la respuesta era “No”. La docente repreguntó qué significaba para ellas tomar 
mate. Hacía casi dos meses que compartíamos la formación, existía un vínculo 
de confianza. “Para chusmear con la vecina”, “es una excusa para conversar”, “yo 
tomo mate con los chicos mientras los siento a hacer la tarea”, fueron algunas de las 
respuestas. Entendimos que “tomar mate” podía tener múltiples significados y que 

2. Como práctica de tomar nota de la experiencia.



Ca
pí

tu
lo

  5
. L

a 
am

or
os

id
ad

 
c
om

o 
ca

te
go

ría
 p

ol
íti

ca
  | 

43

entonces sí era digno de registro, porque solo al registrarlo podíamos empezar a 
desandar y comprender los significados de esa práctica para las distintas personas 
que formábamos ese espacio colectivo.

Como educadoras y educadores, es importante que desarrollemos la percepción 
de lo que vemos, de lo que oímos y de lo que sentimos pero también de lo que 
ven, sienten y oyen quienes tenemos a nuestro lado. Poder entender qué significa 
el mate para nuestras educandas y nuestros educandos es una tarea política 
porque en ese acto estamos cimentando, en comunidad, nuevas posibilidades. 

“La acción colectiva construye comunidad. La comunidad tiene 
que ver con los lazos sociales que tejemos. Construir comunidad 
es poner en común, es compartir. En la medida en que actuamos 
solidaria y recíprocamente vamos a construir comunidad”. 

María Julia Poiré y Lucía Guerrini

Pensamos en un proyecto de la comunidad y para la comunidad que se entrama 
en un sueño colectivo. En la práctica del Centro de Alfabetización, reconocemos 
una politicidad inherente a la práctica educativa. Con esto nos referimos en 
términos de Freire:

“Es la naturaleza misma de la práctica educativa la que conduce 
al educador a ser político. Como educador yo no soy político 
porque quiera, sino porque mi misma condición me lo impone. 
Esto no significa ser partidario de este o de aquel partido (...). 
Como profesor debo tener claras mis opciones políticas, mis 
sueños. Tenemos la responsabilidad, no de intentar amoldar a 
los alumnos, sino desafiarlos en el sentido de que ellos participen 
como sujetos de su propia formación” .

Paulo Freire

Cuando hablamos de la politicidad de la educación nos referimos entonces a 
esta convicción en torno a los sueños, a la creación de espacios educativos donde 
reflexionar, desnaturalizar las opciones que aparecen a la mano, desestabilizar los 
discursos que sostienen prácticas que generan exclusión. Se trata de crear nuevas 
posibilidades, comunidades de aprendizaje donde haya espacio para los sueños, 
donde esté habilitada la formación de un sujeto autónomo, capaz de desafiarse, 
de tender redes, de movilizarse por sus propios deseos y por el bien común.

Trabajamos para que las alfabetizandas y los alfabetizandos, al participar de un 
Centro de Alfabetización, puedan tender redes con el territorio, puedan apropiarse 
de herramientas educativas que les brinden autonomía, puedan ser acompañadas 
y acompañados en ese proceso a partir de sus propios deseos. Estas son algunas 
de las experiencias que transitamos en los Centros de Alfabetización: replicar a 
través de secuencias pedagógicas la ida al cajero automático para que cada cual 
pueda cobrar su dinero, trabajar sobre vialidad para que un alfabetizando pueda 
presentarse a rendir un examen para obtener su registro de conducir, elaborar 
colectivamente un texto para participar de un concurso literario -relato que 
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llegó a ser publicado en Ediber3-. Asimismo, la visita a los museos del distrito, la 
participación en la Feria del Libro “LibrArte” de Berazategui, así como también en 
otros eventos culturales y deportivos, encuentros de las instituciones del barrio y 
talleres literarios de la comunidad escolar, entre muchas otras.

Las alfabetizandas y los alfabetizandos comienzan a circular por nuevos espacios 
de sociabilidad, logran concretar diversos trámites, se animan a tender lazos con 
la comunidad. De este modo, ciudadanías de baja intensidad se transforman. 
Quienes participamos de la comunidad de aprendizaje ejercemos una ciudadanía 
plena, discutimos sobre los derechos en el espacio educativo y ponemos en uso 
las herramientas sobre las que trabajamos en nuestras vidas cotidianas y en la de 
nuestros barrios.

Ahora sí… ¿qué es un Centro de Alfabetización?

Hasta acá, volvimos a hacer un recorrido de lo trabajado en la presente publicación 
incorporando los conceptos de ciudadanías de baja intensidad, ciudadanías plenas 
y politicidad de la educación. Repasamos los ejes en torno a los derechos, al saber y 
a los sujetos, y exploramos los momentos de trabajo de esta propuesta educativa: 
censos, búsquedas y vinculación con las instituciones y organizaciones barriales.

Para cerrar este libro, nos gustaría definir nuestro Centro. Todos los momentos 
antes descriptos que involucran nuestro trabajo tienen como objetivo principal 
conformar Centros de Alfabetización en cada barrio del distrito. Pero esto no es 
posible sin todo el trabajo previo. Un Centro de Alfabetización está compuesto 
por la comunidad barrial, la territorialidad, las vecinas y los vecinos que se 
comprometieron con las necesidades educativas del barrio, el equipo de la 
Campaña Municipal, las instituciones, las propuestas pedagógicas significativas, 
las alfabetizadoras y los alfabetizadores, las alfabetizandas y los alfabetizandos, 
pero sobre todo, por una profunda amorosidad.

El eje del cuarto capítulo fue la comunidad. Decíamos allí que “Nuestra tarea 
educativa se enmarca en una concepción de la educación potenciadora y solidaria 
que se encarna en el territorio como un espacio de sentidos, disputas, tensiones y 
potencias”.

Entenderemos, entonces, a los Centros de Alfabetización como Centros de 
Aprendizaje Comunitario (CAC). La filósofa Virginia Cano nos advierte sobre la 
importancia de la potencia transformadora de nuestras articulaciones comunitarias, 
la apuesta por un mundo menos injusto y excluyente y sobre la concientización de 
las estrategias colectivas que aprendimos y desplegamos. Elegimos para este cierre 
contarles cómo es la lógica potenciadora que caracteriza a los Centros en los que la 
amorosidad se constituye como su principal categoría política.

Habíamos planteado, junto con Freire, que era necesario asumir que todo 
acto educativo implica una postura política. Ahora bien, repasando las historias 
de nuestros Centros de Alfabetización, una de las categorías analíticas que nos 
permiten describir la dinámica de la Campaña Municipal de Alfabetización es la 
de politicidad femenina, desarrollada por la antropóloga argentina Rita Segato:

3. EdiBer, a cargo de la publicación del presente texto, es el sello editorial de la Municipalidad 
de Berazategui, gestionado por el Área de Industrias Creativas de la Dirección General de Pa-
trimonio y Políticas de Identidad de la Secretaría de Cultura y Educación. 
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“Es esa politicidad que se hace o surge en los rinconcitos. Es 
una manera nuestra de hacer las cosas, no protocolar, no 
burocrática, vincular por excelencia e improvisada. Podemos 
pensar comportándonos exactamente como nos comportamos en 
la cocina de nuestras casas, ¿por qué no? La historia, masculina, 
rasuró, interceptó ese camino. Mi desafío hoy, mi intento es 
pensar cómo es una politicidad femenina. Un camino, una 
manera de hacer las cosas diferente. Entonces ese camino tiene 
que ver con la idea de que hacer la historia es mantener la vida 
en movimiento, la política en movimiento”. 

Rita Segato

Pensar un modo de construir desde una politicidad femenina nos permite 
entender el clima que se construye en el devenir de los Centros de Aprendizaje 
Comunitarios. Se trata de una dinámica centrada en el intercambio, en la circulación 
de la palabra, en la atención a las historias que van apareciendo. Por pequeñas 
que sean, por fragmentarias y a cuentagotas que se nos vayan compartiendo -así 
es, quizás, como se cuentan las más importantes- serán el fermento de nuestro 
trabajo.

Así se produce, con los conocimientos previos y las memorias de todas las 
personas que están involucradas. Se cocina para nutrir, para alimentar, para 
dar vida, para sostener la vida. En un espacio que parece íntimo, no académico, 
no formal. Sin embargo, en las cocinas de los hogares, fuego de por medio, se 
construyen grandes historias.

“La cocina entonces parece ser extremadamente privada (supone 
tradiciones familiares) y, al mismo tiempo, pública (se inscribe en 
costumbres culturales inmemoriales)”.

Daniel Link

El fuego, el lugar donde se producen los alimentos, fue en sus orígenes comunal, 
en comunidad, público4. La cocina es un espacio donde se socializan recetas, se 
produce desde el amor, desde un lugar de cuidado hacia una otra o un otro. Hacer 
política como hacemos fuego nos habilita a sacar del ámbito de lo íntimo y privado 
la categoría de amorosidad. En este sentido, dice Link, la cocina es una apuesta 
a la continuidad; las historias pasan de generación en generación. Y si bien suele 
ser un espacio histórico y socialmente asociado a las mujeres, queremos recuperar 
aquí su carácter comunitario y su politicidad.

La cocina es el lugar de los mates, de las reuniones, de la charla distendida. Es 
un espacio de vínculos que cuentan con una ética del cuidado. También es un 
proceso en el que se explora, se improvisa y percibe, que requiere un tiempo, 
un cuidado y una atención. Acceder a la cocina de una casa es, a veces, acceder 

4. Rita Segato explica que con el advenimiento de la colonial modernidad el espacio de la fami-
lia se volvió privado y allí comenzaron a desarrollarse una serie de desigualdades entre mujeres 
y hombres que hoy padecemos.
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al corazón de la misma, al lugar del encuentro, de la conversación. Supone un 
acceso a un espacio de mucha confianza a la vez que supone también la garantía 
de la calidez. Pensar una politicidad femenina es pensar a la cocina como espacio 
político y público. Como dijimos al inicio de este libro, “Como la cocina de una casa, 
como el espacio que para muchas y muchos ha sido el lugar seguro, el lugar del calor 
del fuego y la charla amorosa y familiar, el espacio de cuidado. El Centro también es 
la cocina de grandes historias”.

Nos despedimos, agradecidas y agradecidos por haber compartido este espacio 
de formación con ustedes, que esperamos les haya dejado algo más que teorías. 
Compartimos el relato de una alfabetizadora de la Campaña que nos explica, 
desde la experiencia, qué es un Centro de Aprendizaje Comunitario:

“Ser alfabetizadorxs es una tarea enriquecedora, es brindarse para con el otro 
y juntos ir transformándonos; muchas veces el aprender a leer y escribir quedan 
postergados, surgen otras necesidades, la necesidad de la escucha, de la mirada 
atenta. En los Centros de Alfabetización suelen haber momentos muy emotivos 
de historias que están guardadas en el fondo del alma y un día se convirtieron en 
palabras. Recuerdo una situación con un alfabetizando: después de varios encuentros 
logramos que se quede las dos horas, fuimos notando cambios positivos en él, en 
su postura, se levantaba la gorra, se dejaba ver. Con mi compañero le hacíamos 
notar esta evolución y la celebrábamos, la confianza que fuimos fomentando en 
él hizo que compartiera su historia con todas y todos. Una vida muy golpeada, 
con muchas carencias. Luego de escucharlo no eran necesarias las palabras. Nos 
abrazamos, lloramos y es ahí donde nos damos cuenta que ese vínculo que fuimos 
construyendo desde el amor encuentro tras encuentro nos humaniza y nos acerca 
con cada una y uno de ellas y ellos. De estos momentos también se nutre un Centro 
de Alfabetización. Un abrazo enorme y que nos volvamos a ver pronto”.

Celia, Centro de Alfabetización Nº 96. 
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